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E N  E S T E  N Ú M E R O  

¿Es usted un turista 
o un peregrino? 

n concepto del mundo que puede perjudicar a los cristianos es la suposición de que algo valio-
so puede ser adquirido inmediatamente. Suponemos que si algo se puede hacer, puede hacerse 

rápida y eficazmente. Los avisos publicitarios de 30 y hasta de 10 segundos nos han acostumbrado a 
no reflexionar concienzudamente. Nuestro sentido de la realidad se ha visto limitado por los resú-
menes de varias publicaciones muy populares en la actualidad. 

U 
En estas condiciones, no es difícil lograr que una persona se interese en el mensaje del evange-

lio; pero es muy difícil sostener ese interés. Muchos aseguran haberse convertido, pero los frutos 
que lo comprueban son demasiado escasos. Hay un gran mercado para las experiencias religiosas en 
nuestro mundo, pero son pocos los que están dispuestos a comprometerse con un aprendizaje largo 
en la obediencia fiel. 

¿Qué es lo que necesitamos para perseverar en el camino cristiano? ¿Estamos siguiendo la guía 
del Espíritu Santo como peregrinos, o no somos más que observadores sentados al margen como tu-
ristas? 

La religión en nuestro tiempo ha sido dominada por el modo de pensar turístico. Es como una 
visita a un lugar atractivo que realizamos cuando tenemos suficiente tiempo libre. 

Discípulo y peregrino 

Y ¿qué podemos decir de nosotros? 
¿Cuán firmes son nuestras convicciones 
religiosas? ¿Por qué asistimos a los ser-
vicios cada sábado? ¿Buscamos una igle-
sia que se ajuste a nuestros deseos, que 
siempre están cambiando? 
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sucristo; somos aprendices. Estamos en una relación de aprendizaje en constante crecimiento. Un 
discípulo aprende activamente. 

El término peregrino nos dice que tenemos que ocupar nuestra vida avanzando, yendo hacia 
algún lugar, siguiendo los pasos de Jesucristo. Ninguno de los dos términos tiene las características 
de un turista. Reconocemos que este mundo no es nuestro hogar y nos estamos dirigiendo, como lo 
hizo Abraham, hacia una ciudad espiritual “cuyo arquitecto y constructor es Dios” (Hebreos 11:8-
10). 

Abraham tenía los ojos puestos en Dios, aun cuando no sabía adónde iba. Fue un discípulo y un 
verdadero peregrino. 

En nuestra cultura, cualquier cosa, hasta las noticias sobre Dios, puede ser vendida si está pre-
sentada de una forma novedosa; pero cuando pierde su novedad, va a parar al montón de basura. No 
debe ser así con nosotros. Debemos mantener nuestro interés y nuestra fe hasta el fin. Las cosas va-
liosas no se alcanzan de repente; toma tiempo conseguirlas. 

El apóstol Pedro escribió: “Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abs-
tengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma” (1 Pedro 2:11). 

¡Continuemos siendo fieles peregrinos, y verdaderos hijos e hijas en la familia de Dios! 
—Peter Eddington 

 

Miembros traducen publicaciones  
en varios idiomas europeos 

abía usted que tenemos disponible en la actualidad publicaciones de la Iglesia de Dios Unida 
en ruso, estonio, lituano, latvio, polonés, rumano y sueco? Todas se encuentran en 

http://ucg.org/easteuropean/. 

¿S 
También se han impreso varios de los folletos, entre ellos El día de reposo cristiano y El evan-

gelio del Reino de Dios. Las lecciones del Curso bíblico por correspondencia están disponibles en 
estonio y ruso, y se envían por correo a quienes las soliciten. 

En Estonia hay más personas que están recibiendo las lecciones del Curso bíblico por corres-
pondencia en su propio idioma que la revista en inglés The Good News (Las Buenas Noticias). Nos 
hemos dado cuenta de que el conocimiento espiritual de la gente avanza más rápidamente si estu-
dian la Biblia y leen las publicaciones en su lengua nativa, el idioma con el que se sienten más có-
modos. 

Una de nuestras publicaciones más recientes es el folleto en sueco El camino hacia la vida 
eterna. Se puede encontrar en la nueva página en sueco de nuestro sitio web 
http://www.ucg.org/svenska/. La traducción fue hecha por los miembros Solveig Hammar, de Esto-
colmo, y Kira Spenser, de Miolby, Suecia. Linda Saar, miembro en Cincinnati, Ohio, hizo el diseño 
gráfico. 

Además de las lenguas principales como inglés, español, alemán e italiano, comenzamos a tra-
ducir folletos y artículos primero en ruso en 1996, seguido del estonio y luego otras lenguas. ¿Cómo 
se hace esto y quién lo hace? 

Estonio: la conexión de Nueva York 

Para las lenguas estonia y rusa, nuestro esfuerzo más constante fue organizado por Johnnie 
Lambert, ministro en Elmira, Nueva York. El Sr. Lambert emprendió la tarea de la traducción entera 
del Curso bíblico por correspondencia en el estonio, contando para ello con la colaboración de 
Toomas Schvaak. 

http://ucg.org/easteuropean/
http://www.ucg.org/svenska/
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El texto traducido fue enviado luego a Jude Sieker en Nueva York para su composición. Ella ha 

invertido innumerables horas de trabajo voluntario en la preparación del texto junto con gráficas 
usando el programa QuarkXPress, y luego convirtiéndolos a documentos PDF. El Sr. Lambert com-
pró una impresora láser a color e imprimió todas las lecciones en ella. 

Además de haberse ofrecido en anuncios comerciales por radio, el curso se ofreció a los lecto-
res de Las Buenas Noticias (en inglés) y la mayoría de ellos lo solicitaron, ansiosos de leer algo en 
su lengua nativa. Luego el curso fue enviado mensualmente, una lección a la vez, de la casa de los 
Lambert. Todo funcionó bastante bien y más de 180 personas lo recibieron con regularidad. 

Desde la publicación de las lecciones del Curso bíblico por correspondencia, Toomas Schvaak 
ha traducido dos o tres artículos de cada número de la revista Las Buenas Noticias (en inglés). Con 
cada envío, los artículos traducidos son fotocopiados e insertados en la revista. Ya que el inglés no 
es una lengua muy conocida en Estonia, los insertos en estonio han estimulado un interés significa-
tivo en Las Buenas Noticias. 

En la primera producción a gran escala de folletos en ruso y estonio, éstos fueron impresos en 
Ucrania occidental por nuestros amigos sabatarios. Su costo fue de aproximadamente una tercera 
parte de lo que nos hubiera costado imprimirlos en los Estados Unidos. También, eso nos ahorró en 
los gastos de embarque de los Estados Unidos a los lectores. 

En la lengua de Estonia, además de los folletos El evangelio del Reino de Dios y El día de re-
poso cristiano, el folleto El cielo y el infierno fue traducido e impreso en la impresora del Sr. Lam-
bert. Otros dos folletos que están siendo preparados son Las fiestas santas de Dios y Las creencias 
fundamentales de la Iglesia de Dios Unida. 

Colaboración internacional produce publicaciones en ruso 

Una vez que fueron traducidas al estonio las lecciones bíblicas, el Sr. Lambert hizo que se tra-
dujeran al ruso. Un miembro estonio hizo la primera traducción, la cual fue entonces enviada a Ba-
sil Kopey en Moscú y a Natasha Weatherhead en Barbados para su revisión, y también participaron 
en el proyecto nuestros amigos sabatarios en Ucrania. 

Junto con Jude Sieker, que ha seguido dando de su tiempo en la preparación de las nuevas lec-
ciones en ruso, Carolyn Barker ha aprendido de Jude a hacer el trabajo de preparación. Carolyn ha 
hecho la mitad de las lecciones en ruso. Con tal de aprovechar el costo más económico, el trabajo de 
impresión se ha hecho en Ucrania. 

De tal manera se impresionaron los sabatarios con nuestro Curso bíblico por correspondencia 
que imprimieron 1.000 ejemplares adicionales para ellos, además de los 2.000 que imprimieron para 
nosotros. 

Las lecciones se envían a Estonia, donde Johnnie Lambert y los miembros en Tartu hacen los 
envíos regulares por el correo. 

Otros dos folletos, El camino hacia la vida eterna y Las fiestas santas de Dios, se han traduci-
do al ruso, y serán publicados en el futuro próximo. 

Rumano y más 

Uno de nuestros nuevos idiomas más prolíficos es el rumano. Un miembro de la IDU, el Dr. 
Dumitru-Dan Teodorescu, quien vive en Tampa, Florida, EE.UU., ya ha traducido varios de nues-
tros folletos, entre ellos El Cercano Oriente en la profecía bíblica. 

Todo lo que ofrecemos en nuestro portal www.ucg.org está disponible en el formato PDF, que 
es fácil de telecargar e imprimir. La mayor parte del contenido del sitio web es mantenido por el 
ministro Henrikas Klovas, quien vive en Kaunas, Lituania. 

—Victor Kubik 
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Informe financiero nuevamente refleja  
las bendiciones de Dios 

ecientemente recibimos el informe de nuestros auditores independientes Clark, Schaefer, Hac-
kett y Cía. de Cincinnati, Ohio, que corresponde al año fiscal que se terminó el 30 de junio de 

2006. Nuevamente recibimos una opinión “incondicional” sobre la imparcialidad de los informes 
financieros que reflejaron los principios de contabilidad generalmente aceptados, la clase de opinión 
que estamos contentos de recibir. En este contexto, el término “incondicional” se refiere a la ausen-
cia de cualquier expresión de preocupación por parte de los auditores en cuanto a la viabilidad con-
tinuada de la iglesia, y su afirmación de que las declaraciones reflejan los principios de contabilidad 
generalmente aceptados. 

 R

Damos gracias y honramos a Dios por asegurar la estabilidad financiera de la iglesia. Es por su 
gracia y misericordia que tenemos lo que tenemos. También agradecemos a los hermanos y a otros 
que apoyan la obra de la iglesia, por su fidelidad y generosidad en el diezmo y las ofrendas. 

Comenzando de lo que parecía ser, hablando desde el punto de vista humano, una situación fi-
nanciera muy precaria hace un poco más de 10 años, se le ha permitido a la iglesia llegar ahora al 
punto en el que tiene cierta medida de estabilidad y fortaleza financiera. En el año abarcado en estos 
informes pudimos alcanzar por fin el objetivo de tener en reservas sin restricciones un mínimo de 
10 semanas de gastos de operación, aun en el punto más bajo del año. 

Al alcanzar el objetivo de la reserva, la iglesia ahora tiene la capacidad de dedicar más recursos 
a ciertos aspectos críticos de su misión, aumentando el presupuesto en esos aspectos por un porcen-
taje aún mayor que el aumento general de los ingresos. 

El Consejo, la administración y todo el personal operacional entienden claramente la necesidad 
de la dirección y ayuda continuas de Dios en la utilización de los recursos que él suministra, de una 
manera en que lo complazca a él y represente su voluntad. Todos nosotros pedimos esta sabiduría y 
dirección, al igual que las oraciones de los hermanos, para tal fin. 

 Año fiscal 2005-06 Año fiscal 2004-05 
Efectivo y equivalente de efectivo $7.120.528 $6.223.332 
Total de activos 11.314.464 10.335.875 
Total de pasivos 2.441.220 2.394.390 
Activos netos no restringidos 8.855.762 7.784.782 
Total de ingresos 21.907.466 20.087.576 
Cambio de activos netos 931.759 688.760 

—Tom Kirkpatrick, tesorero 
 

Venzamos el temor 
n Apocalipsis 21:8 leemos: “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los 
fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que ar-

de con fuego y azufre, que es la muerte segunda”. Es interesante notar que los cobardes, o “temero-
sos”, tendrán el mismo destino que los homicidas. 

E 
Como humanos, experimentamos varios temores. Sin embargo, el único temor que nos impedi-

rá entrar en el Reino de Dios es el que nos impida obedecer a Dios. En nuestra vida cristiana, el 
primer obstáculo que por lo general tiene que vencerse es el miedo de guardar el sábado. Nuestra 
sociedad está encaminada hacia la celebración del domingo (el primer día de la semana), más bien 
que el séptimo día. Y puede ser una experiencia bastante atemorizadora tener que decirle a nuestro 



El Comunicado Página 5 

 
patrón que necesitamos tener el sábado libre para guardarlo de acuerdo con nuestra creencia religio-
sa. Mas para obedecer a Dios, debemos guardar los Diez Mandamientos, incluido el que dice: 
“Acuérdate del sábado, para consagrarlo. Trabaja seis días, y haz en ellos todo lo que tengas que 
hacer, pero el día séptimo será un día de reposo para honrar al SEÑOR tu Dios. No hagas en ese día 
ningún trabajo . . .” (Éxodo 20:8-10, Nueva Versión Internacional). 

Ya que el cobarde no puede entrar en el Reino de Dios, nosotros debemos ser valientes y vencer 
cualquier miedo que nos impida obedecer a Dios. Para vencer este miedo, debemos creer primero 
que Dios realmente existe y que él es nuestro galardonador (Hebreos 11:6). En segundo lugar, de-
bemos amar a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con toda nuestra mente, en 
cumplimiento del primero y grande mandamiento (Mateo 22:37-38). 

Si amamos a alguien, tratamos de hacer las cosas que complazcan a aquella persona. De mane-
ra que si amamos a Dios con todo nuestro ser, guardaremos sus mandamientos porque sabemos que 
esto lo complacerá. Esto se corrobora en 1 Juan 5:3, donde leemos: “Pues este es el amor de Dios, 
que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos”. 

Es más, se nos dice que “el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el castigo, así 
que no ha sido perfeccionado en el amor” (1 Juan 4:18, NVI). 

De manera que si el perfecto amor echa fuera el temor, entonces cuando amamos a Dios con 
todo nuestro ser y confiamos completamente en él, vencemos el miedo. 

Así pues, el único temor que puede impedirnos entrar en el reino es un temor que nos impida 
obedecer a Dios. Podemos vencer ese temor amando a Dios con todo nuestro corazón, alma y men-
te, porque en el amor no hay ningún temor. 

—Bill Faith 
 

El dar: Una manera de vivir 
emos finalizado otro año de las fiestas de Dios. Gustamos por anticipado el maravilloso mun-
do del mañana, cuando la voluntad de Dios prevalecerá en la tierra, bajo la dirección de Jesu-

cristo, el Rey de reyes. Uno de los aspectos más importantes del carácter santo es el de ser un dador. 
Dios quiere “darnos” el reino (Lucas 12:32). Dios dio a su Hijo unigénito, Jesús, por nosotros, con 
la aquiescencia total de Cristo. Dios nos dio su ley y su Espíritu, preciosos regalos en verdad. Toda 
buena dádiva y todo don perfecto proviene de Dios (Santiago 1:17). 

H 

Cuando recibimos un regalo de alguien, ese acto es algo muy especial. El dador toma de su 
tiempo para comprar o hacer el regalo, y es conmovedor para el que lo recibe saber que es impor-
tante para quien se lo dio. Sea costoso o barato el regalo, el sentimiento es claro. 

En cualquier familia o entre amigos, el dar debe ser una manera de vivir. Un acto de generosi-
dad es significativo sobre todo cuando no es esperado. Cuando alguien espontáneamente da un rega-
lo a un miembro de la familia o a un amigo, esto lleva en sí un mensaje especial, que la persona es 
alguien importante y valorado. 

Le recomiendo que lo intente en su familia o con sus amigos. Compre o haga un regalo para al-
guien sólo porque usted lo aprecia. Entonces déselo a la persona. Observe cómo la cara de la perso-
na se pone radiante cuando le pregunta cuál es el motivo. Cuando usted le dice que es porque le 
aprecia, la persona se sentirá muy honrada y amada. 

No siempre tenemos que gastar mucho dinero en un regalo. Llamadas telefónicas, mensajes 
electrónicos o tarjetas postales son algunos modos económicos de enviar mensajes significativos a 
nuestros familiares y amigos. También podemos servir a otros y tener el mismo efecto (2 Corintios 
8:5). Tales actos desinteresados demuestran el amor que tenemos por otros porque literalmente 
hacen algo por ellos (1 Juan 3:18). 
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Habiendo terminado hace poco una maravillosa fiesta, cuando tantas personas estaban practi-

cando el principio del dar, quise que todos recordáramos que el dar debe llegar a ser una manera de 
vivir para nosotros ahora y por siempre en el Reino de Dios. 

Recordemos la enseñanza de Jesús en Hechos 20:35: “Mas bienaventurado es dar que recibir”. 
—Gary E. Antion 

 

Adolescente nombrado  
estudiante del año 

aniel Martínez, de la congregación de San Luis Potosí, México, fue nombrado estudiante del 
año en junio del 2006. A él y cerca de otros 70 estudiantes que recibieron ese honor en el esta-

do de San Luis Potosí, se les otorgó el premio de un viaje a Oaxaca. 
D 

Daniel también recibió el mismo honor en el 2003 y en esa ocasión tuvo la oportunidad de ser 
presentado al presidente Vicente Fox en la Ciudad de México. 

Daniel tiene 15 años de edad y asiste a los servicios con su familia. Él ayuda con el sistema de 
sonido en la iglesia. Daniel está muy agradecido con Dios por todas las bendiciones que ha recibido, 
y su deseo es servir a Dios durante toda su vida. 

—Reba Walker 
 

¿Qué va a suceder  
después del Milenio? 

¿Qué haremos después de que el Milenio se haya terminado? La Biblia  
hace algunas insinuaciones sobre lo que depara la eternidad para nosotros. 

l Milenio se ha terminado. Se ha finalizado el juicio ante el gran trono blanco. Miles de millo-
nes de seres humanos han sido transformados en seres espirituales, hijos de Dios. ¿Qué nos de-

para el futuro ahora? Después de todo, la eternidad es un tiempo muy, muy largo. 
E 

¿Qué significará ser un miembro de la familia de Dios? En 1 Juan 3:2 se nos dice que veremos 
a Dios y seremos semejantes a él. 

Ser semejantes a Dios 

Génesis 1:26 dice que fuimos creados a imagen y semejanza de Dios. Como seres humanos, 
nos parecemos a Dios y tenemos poderes mentales semejantes a los de él. Por ahora estamos en una 
escala mucho más limitada, pero como seres espirituales nuestros talentos y capacidades serán enor-
memente multiplicados. Como humanos tenemos la capacidad de crear como Dios; esa capacidad 
será aumentada cuando seamos transformados en espíritu. 

Dios no se cansa ni duerme, ni tampoco nosotros cuando seamos transformados (Salmos 121:4; 
Isaías 40:28). Todos los achaques, dolores y limitaciones físicas desaparecerán cuando seamos espí-
ritu. Estaremos llenos de energía. En la forma de espíritu, tanto el Padre como Cristo brillan como el 
sol en todo su esplendor. Nosotros también resplandeceremos como el sol (Mateo 13:43). 

Jesús dijo que él y el Padre trabajan (Juan 5:17). Nosotros también trabajaremos. El trabajo pa-
sado de Dios incluye la creación del universo conforme a su propósito (Apocalipsis 4:11). Parte de 
ese propósito incluye llevar a muchos hijos e hijas a la gloria (Hebreos 2:10). Dios se goza del fruto 
de su labor (Isaías 5:11) y quiere que nosotros gocemos ahora el fruto de nuestra labor (Eclesiastés 
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3:13). Como seres espirituales, seguiremos trabajando y disfrutando los resultados de nuestro traba-
jo, justo como el Padre y Cristo. 

Parte de nuestro trabajo como seres espirituales comenzará durante el Milenio como reyes y sa-
cerdotes. Como primicias, tendremos la primera oportunidad de reinar en el Reino de Dios. Pero esa 
autoridad de gobernar no está limitada a nosotros. Toda la humanidad está destinada a la grandeza. 

Destinados para gobernar 

A partir de la creación del hombre, Dios tuvo la intención de que gobernáramos. En Génesis 
1:28 les dijo a Adán y a Eva: “Sean fructíferos y multiplíquense; llenen la tierra y sométanla; domi-
nen a los peces del mar y a las aves del cielo, y a todos los reptiles que se arrastran por el suelo” 
(Nueva Versión Internacional). 

Continuando en Génesis 2:15 leemos: “Dios el SEÑOR tomó al hombre y lo puso en el jardín del 
Edén para que lo cultivara y lo cuidara” (NVI). Dios también trajo todos los animales a Adán para 
que los nombrara (v. 19). 

Como humanos, nuestro dominio está limitado a la tierra. En Salmos 115:16 dice: “Los cielos 
le pertenecen al SEÑOR, pero a la humanidad le ha dado la tierra” (NVI). 

La tierra es el lugar de entrenamiento para el hombre. Debemos aprender a gobernar lo que 
Dios nos ha dado ahora, antes de que podamos gobernar más. Jesús dijo en Lucas 16:11: “De mane-
ra que, si con las riquezas de este mundo pecador ustedes no se portan honradamente, ¿quién les 
confiará las verdaderas riquezas?” (Versión Popular). 

¡Dios tiene la intención de que el hombre llegue a gobernar el universo! Notemos Salmos 8:3-
6: “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el 
hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? Le has hecho po-
co menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las obras de 
tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies”. 

El Nuevo Testamento cita este pasaje, y añade: “. . . pero todavía no vemos que todas las cosas 
le sean sujetas” (Hebreos 2:5-8). 

Restaurar y gobernar el universo 

¡El universo parece ilimitado, y los científicos creen que todavía está creciendo! ¡Dios ha esta-
do ocupado en la creación de un universo que va a darnos! 

Hoy los científicos creen que el universo tiene al menos 13 mil millones de años. En el 2003 se 
estimó que con los telescopios modernos se pueden ver 70.000.000.000.000.000.000.000 de estre-
llas. Este número es, según algunas estimaciones, más que todos los granos de arena en todas las 
playas y desiertos del mundo. 

Con esto en la mente, leamos Jeremías 33:22: “Como no puede ser contado el ejército del cielo, 
ni la arena del mar se puede medir . . .”. El tamaño y el contenido del universo están más allá de 
nuestra comprensión humana. Pero como seres espirituales, no sólo lo entenderemos, sino que tam-
bién ¡lo gobernaremos! 

Hay aproximadamente 125 mil millones de galaxias en el universo. ¡Imaginémonos la expre-
sión en nuestras caras cuando Dios nos dé nuestra parte del universo! 

En la parábola de los talentos, Jesús recompensó a quienes desarrollaron sus talentos y los au-
mentaron. Notémoslo en Mateo 25:21: “Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has 
sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor”. 

¿Cuál es el gozo de Dios? ¡Ver a sus hijos convertidos en seres espirituales y heredando el uni-
verso! (Lucas 12:32). 

¿Qué haremos con el universo? Para comenzar, lo restauraremos de la condición de descompo-
sición en que ha estado. En Romanos 8:19-22 dice que la creación entera nos está esperando para 
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esta renovación. En Hechos 3:21 se refiere a esto como a “la restauración de todas las cosas”. En 
Salmos 102:25-26 leemos que el universo va a ser “mudado” o renovado. La suprema manifestación 
de esta renovación se encuentra en Apocalipsis 21:1: “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva . . .”. 

También añadiremos a la creación de Dios. Como Herbert W. Armstrong dijera hace muchos 
años, la creación es como un pastel. Nosotros le pondremos el glaseado. Usaremos nuestros talentos 
y capacidades creativos para hacer el universo entero como un hermoso jardín del Edén. 

Los santos serán líderes en el Reino de Dios 

Como primicias, nuestras responsabilidades serán diferentes de las de los demás hijos de Dios. 
Por toda la Biblia se puede ver que las primicias eran separadas. Y recordemos, las primicias no es-
cogieron serlo, sino que Dios las escogió. 

En Malaquías 3:16-17 se menciona a los santos como su “tesoro especial”. Esta expresión se 
usó varias veces al referirse al antiguo Israel. Si algo es especial, se pone aparte. 

En 1 Pedro 2:9 se hace referencia a los santos como a “linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios”. Los santos tienen que vencer a Satanás y al mundo. En el Apoca-
lipsis se mencionan algunas posiciones específicas que les serán dadas a los santos. 

En Apocalipsis 3:12 los santos (los vencedores) serán pilares en el templo de Dios en la nueva 
Jerusalén, y tendrán el nombre “de mi Dios” y el nombre “de la ciudad de mi Dios”. Cristo también 
dice que él escribirá en estos santos su nombre nuevo. 

Parece que la tierra será la base de operaciones de los santos. Trabajaremos directamente con el 
Padre y con Cristo. Pablo dijo en 1 Tesalonicenses 4:17 que los santos siempre estarán con Cristo. 

En Apocalipsis 20:6 encontramos que a los santos se les dará el título de “sacerdotes de Dios y 
de Cristo”. Notemos también que en Apocalipsis 21:14 se dice que la nueva Jerusalén tiene 12 ci-
mientos. Los nombres escritos en los cimientos son los de los apóstoles. 

Sí, las primicias tendrán posiciones especiales de servicio en el Reino de Dios. Como líderes en 
ese reino, seguiremos sirviendo a los demás (Mateo 20:26-28). 

La eternidad 

La eternidad es un concepto difícil de entender. Dios dice que él habita la eternidad (Isaías 
57:15). Nosotros queremos vivir para siempre, puesto que Dios ha puesto la eternidad en nuestros 
corazones (Eclesiastés 3:11). Sin embargo, nuestras mentes no pueden entender un mundo que no 
esté limitado por el tiempo. Tampoco podemos entender cómo será vivir como seres espirituales. 
Estos secretos pertenecen a Dios (Deuteronomio 29:29). 

Pero Dios nos ha revelado muchos misterios que el mundo no conoce. La Palabra de Dios dice 
en 1 Corintios 2:9-10: “Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna mente humana ha 
concebido lo que Dios ha preparado para quienes lo aman. Ahora bien, Dios nos ha revelado esto 
por medio de su Espíritu . . .” (NVI). 

Sí, el Espíritu de Dios nos ha dado algún entendimiento. Los del mundo no tienen ni idea de 
que ellos estarán un día con nosotros gobernando el universo. Dios nos ha revelado este secreto por 
medio de su Espíritu. 

Sin embargo, todavía hay muchos secretos que Dios no nos ha revelado acerca de nuestro futu-
ro. Juan dijo en 1 Juan 3:2 que “aún no se ha manifestado lo que hemos de ser . . .”. Y Pablo dijo en 
1 Corintios 13:12: “Ahora vemos por espejo, oscuramente”. La mayor parte de los detalles acerca 
de nuestro futuro son algo que debemos esperar en fe. 

David nos dice en Salmos 16:11 que habrá plenitud de gozo y delicias para siempre con Dios 
en su reino. 

En Isaías 9:7 se nos dice: “Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite . . .”. Podemos 
especular si crearemos la vida como Dios lo hizo, pero simplemente no lo sabemos. Él no nos lo ha 
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revelado. Tampoco ha revelado muchas otras cosas porque no podemos captarlas. Dios dice en Isaí-
as 55:9: “Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros 
caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos”. 

No estaremos limitados por el tiempo. Dios ocupó quizá 13 mil millones de años trabajando 
con el universo como lo conocemos. ¿Cuánto nos tomará para restaurar el universo? No tendremos 
prisa, y podremos tomar cuanto tiempo sea necesario. El tiempo no importará. 

Nunca nos aburriremos haciendo las cosas que disfrutamos. Dios creó el mundo físico como un 
modelo del mundo del espíritu (Romanos 1:20). Muchas cosas de las que disfrutamos en esta vida 
las disfrutaremos como seres espirituales. Tendremos toda la eternidad para conocer a toda la fami-
lia de Dios. Disfrutaremos de la vida, de la vida sin final. 

Sí, es difícil captar lo que es la eternidad. Pero lo que podemos captar y entender es que Dios 
quiere que seamos como él es, que compartamos la eternidad con él y que seamos uno con él (Juan 
17:20-26). Hagamos nuestra parte siendo fieles y obedientes, y confiando en que él se encargará de 
los detalles. 

Tomemos tiempo para mirar el cielo nocturno y considerar nuestro futuro. Cuando miremos los 
cielos recordemos que estamos mirando nuestra eternidad. Una eternidad llena de trabajo y placer. 
Una eternidad en la que disfrutaremos el fruto de nuestro trabajo. Una eternidad de relaciones estre-
chas con miles de millones de hijos de Dios. Y una eternidad de una relación íntima con Dios quien 
nos ha creado para ser hijos suyos. 

Acordémonos de las palabras de Pablo en Romanos 8:18: “Pues tengo por cierto que las aflic-
ciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de mani-
festarse”. 

Dios quiere que vivamos para siempre, y ha preparado un futuro que no podemos entender to-
talmente. Jesús dijo que a nuestro Padre le ha placido darnos el reino (Lucas 12:32). Sí, el día viene 
cuando Cristo dirá: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo” (Mateo 25:34). 

—Tim Groves 
 

Filipinas azotada por huracanes;  
los hermanos están a salvo 

l presidente Clyde Kilough informó el 1 de diciembre de 2006: “David Baker llamó por teléfo-
no esta mañana desde Filipinas, y me siento feliz al informarles que todos los miembros de la 

iglesia están a salvo después de que el huracán Durian azotó esa región. 
E 

“Durian, el cuarto huracán que azotó a Filipinas en tres meses, fue una tempestad de categoría 4 
que iba rumbo a Manila pero se desvió hacia el sur y atravesó la parte central del país. Se teme que 
murieron cientos de víctimas y no se sabe la suerte que sufrieron muchos otros. Miles perdieron sus 
hogares y la nación ha sufrido daños cuantiosos. 

“Si bien es cierto que estamos verdaderamente agradecidos porque todos los miembros fueron 
protegidos, no deja uno de quedarse atónito viendo la destrucción y el dolor que otro desastre ha 
traído sobre la gente”. 

Milenyo azotó a Filipinas antes de la Fiesta 

El 28 de septiembre de 2006, sólo un poco más de una semana antes de la Fiesta de los Taber-
náculos, el huracán más fuerte que ha azotado directamente a la ciudad de Manila en 11 años derri-
bó árboles y vallas publicitarias, provocó inundaciones repentinas y desprendimientos de tierras, 
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destrozó oficinas y los mercados financieros, y causó un amplio corte de la corriente eléctrica en 
Luzón. 

El huracán Milenyo (nombre internacional Xangsane) dejó a la ciudad de Manila casi totalmen-
te paralizada al ser cancelados todos los vuelos y el comercio marítimo de la región. También obligó 
a los funcionarios a suspender las operaciones de dos sistemas de trenes diarios de pasajeros. 

Con un número de víctimas que se eleva a 200, y con pérdidas que superarán mil millones de 
pesos —con 1,3 millones de personas sin hogar y aproximadamente 43 millones sin corriente eléc-
trica durante varios días— Milenyo parece ser uno de los huracanes más destructivos que haya azo-
tado a las islas Filipinas. 

Este huracán asesino desgarró a la ciudad de Manila sólo nueve días antes del principio de la 
Fiesta de los Tabernáculos. Se informó que algunas propiedades de los hermanos de la congregación 
de Manila sufrieron daños, pero fue una gran bendición el que no hubiera ninguna pérdida de vidas 
humanas. 

 

Los miembros están a salvo  
después de la violencia en Tonga 

l 16 de noviembre de 2006 manifestantes a favor de la democracia saquearon y quemaron mu-
chos negocios y edificios en Nuku’alofa, la capital de Tonga. 
El 21 de noviembre Heamasi Ta’ufo’ou, el pastor de la IDU en Tonga, escribió lo siguiente: 

“Gracias por haber orado por nosotros. Todos los hermanos están sanos y salvos”. 

E 
Los hermanos de Tonga apreciarían sus oraciones por su continua seguridad y también por la 

estabilización de su país después de este acontecimiento. 
—Jeff Caudle 

 

¡Guarde la puerta de su mente! 
Vemos la necesidad de proteger nuestras computadoras.  

¿No debemos hacer lo mismo con nuestras preciadas mentes? 

ara nosotros en el siglo XXI puede sonar bastante extraño lo que leemos en 1 Pedro 1:13: “Ceñid 
los lomos de vuestro entendimiento”. 
Cuando leí ese versículo por primera vez, no pude menos que pensar: “Ni siquiera sabía que mi 

mente (entendimiento) tenía lomos, y ¿cómo los puede ceñir uno?” Por extrañas que nos parezcan a 
primera vista, Pedro fue inspirado a escribir esas curiosas palabras para nosotros, porque realmente 
tienen sentido y significado para nuestras vidas hoy. 

P 

¿Qué quiere decir “ceñir los lomos”? 

Imaginémonos que estamos viviendo en el tiempo de los apóstoles. La vestimenta del primer 
siglo era muy diferente de la de hoy; la gente normalmente vestía túnicas. Si andaban deprisa, fá-
cilmente podrían tropezar con su ropa que les llegaba hasta los pies. Sería como tratar de correr en 
una bata de baño. 

Para evitar este problema, un hombre juntaría los pliegues de su túnica y los metería en su cin-
turón, de modo que pudiera moverse libre y rápidamente. Podemos ver ejemplos de esto en 1 Reyes 
18:46 y Lucas 12:35. 
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Pedro utiliza esta expresión común en su época y, en vez de hablar acerca de correr con túnicas 

largas, lo aplica a la mente. Nos dice que arreglemos la túnica de una manera que nos permita mo-
vernos libremente. No es tiempo para relajarnos en ropa holgada y de tomar las cosas a la ligera, si-
no que es tiempo de prepararnos para la acción. La traducción de la Biblia de las Américas lo expre-
sa de esta manera: “Ceñid vuestro entendimiento para la acción; sed sobrios en espíritu” y la Ver-
sión Popular dice: “Estén preparados y usen de su buen juicio”. 

¿Qué debe estar haciendo activamente nuestra mente? ¿Cómo la preparamos y la protegemos? 
Debemos comenzar guardando la puerta de nuestra mente. El proceso de guardar la mente es similar 
a la protección de una computadora. Si nuestra mente debe estar lista para la acción y obediencia a 
Dios, debemos guardarla como guardamos nuestras computadoras. 

Instalar una barrera de protección 

Para mantener nuestra computadora a salvo de ataques, tratamos de reforzar su defensa. ¿Qué 
se puede hacer para rechazar los ataques? Instalar una barrera de protección que aísle nuestra com-
putadora de las influencias externas como Internet. Esto permite la entrada de información que con-
sideramos que es segura y bloquea la que consideramos que puede dañar nuestra computadora. 

Lo mismo se aplica a nuestra mente. Debemos reforzar nuestra defensa instalando una barrera 
espiritual que proteja nuestros pensamientos. 

En Proverbios 4:23-27 se nos dice: “Y sobre todas las cosas, cuida tu mente, porque ella es la 
fuente de la vida. No te rebajes diciendo palabras malas e indecentes. Pon siempre tu mirada en lo 
que está por venir. Corrige tu conducta, afirma todas tus acciones. Por nada de este mundo dejes de 
hacer el bien; ¡apártate de la maldad!” (Biblia en lenguaje sencillo). Debemos estar vigilantes en to-
do momento para rechazar pensamientos indebidos. 

¿No es verdad que nuestros pensamientos determinan el rumbo de nuestra vida? El mayor cam-
po de batalla de la vida es la mente, ¡y estamos constantemente en guerra para controlarla! Si que-
remos vivir correctamente, debemos colocar una barrera de protección espiritual y no permitir que 
nada desvirtúe nuestro pensamiento. 

Debemos tener cuidado de lo que dejamos entrar, y de lo que permitimos que nos influya. Te-
nemos que echar fuera los pensamientos e ideas incorrectos, porque lo que pensamos afectará nues-
tra forma de vivir. 

Los aficionados a las computadoras tienen un nombre para esto. Se le llama BEBS, una sigla 
que quiere decir “basura entra, basura sale”. Esto significa que la calidad del producto depende di-
rectamente de la calidad de lo que entra. En otras palabras, si ponemos datos malos en nuestra com-
putadora, lo que sale serán resultados malos. 

Jesús enseñó que sucede exactamente lo mismo con nuestra mente. En Marcos 7:20-23 dijo: 
“Lo que hace impura delante de Dios a la gente, es lo que la gente dice y hace. Porque si alguien di-
ce cosas malas, es porque es malo y siempre está pensando en el mal y en cómo hacer cosas inde-
centes, robar, matar a otros, ser infieles en el matrimonio, vivir sólo pensando en cómo hacerse ri-
cos, hacer maldades, engañar, ser envidiosos, insultar y maldecir a otros, ser necios y orgullosos” 
(BLS). 

No debemos dar lugar a pensamientos impíos. Si permitimos que entren pensamientos incorrec-
tos en nuestra mente, el resultado será acciones incorrectas y hasta pecaminosas. Debemos mantener 
nuestra mente limpia, pura y recta. Si estamos llenos del santo Espíritu de Dios, es posible proteger 
nuestra mente de las inmundicias que abundan en este mundo. 



Página 12 El Comunicado 

 
Instalar un programa antivirus 

Hay circunstancias, impulsos y deseos que constantemente amenazan nuestro pensamiento. Es-
to tiene cierto parecido con la forma en que el “pensamiento” o funcionamiento de nuestra compu-
tadora también es amenazado. 

Una amenaza común es un virus de computadora, el cual es un programa pequeño cuyo propó-
sito es hacer daño. Por ejemplo, un virus podría unirse a un programa en su computadora y luego 
cada vez que el programa se activa, el virus es activado también teniendo la posibilidad de causar 
estragos en la computadora. 

La clave para controlar un virus de computadora es prevenir su entrada con un programa antivi-
rus. Instalar un programa antivirus y mantenerlo actualizado protegerá nuestras computadoras por-
que no permitirá el acceso de un virus a nuestros programas. 

Lo mismo sucede con la mente. Tenemos que guardar nuestra mente de modo que el pensa-
miento incorrecto sea detenido aun antes de que pueda comenzar. Debemos estar seguros de que el 
Espíritu de Dios esté presente y activo en nosotros. 

El apóstol Pablo no sabía nada sobre computadoras, pero entendió que nuestra mente está bajo 
ataque. Nos dice en 2 Timoteo 1:13-14: “Retén la norma de las palabras sanas que has oído de mí, 
en la fe y el amor de Cristo Jesús. Guarda, mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros, el te-
soro que te ha sido encomendado” (BLA). La voz griega traducida por “guardar” es phulasso. Quie-
re decir guardar en el sentido de proteger. Debemos proteger nuestra mente usando el Espíritu Santo 
de Dios. Es como un programa antivirus espiritual que nos ayuda a protegernos del pensamiento in-
correcto. 

En Romanos 8:5-6 se declara: “Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; 
pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. Porque el ocuparse de la carne es muerte, pe-
ro el ocuparse del Espíritu es vida y paz”. 

¿Hemos dispuesto nuestra mente para guardar lo que nos ha sido encomendado? ¿Hemos pro-
tegido nuestra mente pensando según el Espíritu? 

Los técnicos de computadoras nos dicen que debemos tener el programa antivirus activo en to-
do momento y mantenerlo actualizado. De hecho, si queremos protección ante los virus más recien-
tes, debemos estar seguros de actualizar el programa diariamente. 

Hablando espiritualmente, debemos estar “actualizados” diariamente. ¿Estamos seguros de es-
tar cultivando una relación íntima con Dios día a día? Estamos actualizados espiritualmente cuando 
enfocamos nuestra mente en la obediencia a Dios, y desarrollamos el carácter piadoso cuando vivi-
mos según sus preceptos. Se nos dice en 2 Corintios 4:16: “Por tanto, no desmayamos; antes aunque 
este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día”. 

Proteger y guiar nuestra mente durante una sesión de actualización espiritual diaria traerá ben-
diciones notables. “Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios el Dios de nuestra salvación. 
Selah” (Salmos 68:19). 

Protegerse de los programas espías 

Cuando usted usa Internet, es posible que algún espía electrónico pueda invadir su computado-
ra. Sin que usted lo sepa, un espía puede rastrear su uso de la computadora, los sitios web que usted 
visita y hasta qué teclas usa en su teclado. Observa lo que usted está haciendo, recopila su informa-
ción personal y puede enviarlo a un tercero sin su permiso. Esto puede ser una amenaza para la sa-
lud de su computadora y para su información personal. 

Hay una correlación directa entre estos espías electrónicos y el modo en que Satanás y sus de-
monios tratan de rastrear lo que hacemos. Nos observan y tratan de influir en nosotros. Recordemos 
lo que se nos dice en 1 Pedro 5:8: “Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo 
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el diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar” (Nueva Versión Internacional). Sa-
tanás rastrea nuestros movimientos y busca oportunidades para lanzarse al ataque. 

No debemos dejar que Satanás influya en nuestra mente. Tenemos que ejercer dominio propio, 
a fin de no hacernos vulnerables a sus ataques. Como se nos dice en Efesios 4:14-15: “Así ya no se-
remos niños, zarandeados por las olas y llevados de aquí para allá por todo viento de enseñanza y 
por la astucia y los artificios de quienes emplean artimañas engañosas. Más bien, al vivir la verdad 
con amor, creceremos hasta ser en todo como aquel que es la cabeza, es decir, Cristo” (NVI). 

Debemos estar seguros de la integridad de todos los pensamientos que permitimos en nuestra 
mente. Para deshacernos del espionaje espiritual de Satanás, debemos elevar el nivel de seguridad 
de nuestro navegador (nuestra mente) para que esté lo más seguro posible. En Proverbios 13:6 se 
nos dice cómo podemos llevar a cabo esto: “La justicia guarda al de perfecto camino; mas la impie-
dad trastornará al pecador”. 

Lamentablemente, algunas personas tienen la idea desacertada de que de alguna manera los 
pensamientos tienen una vida propia y que éstos determinan lo que está sucediendo dentro de nues-
tra cabeza. Pero esto no es verdad. Cada uno de nosotros tiene el control de sus pensamientos y la 
capacidad de protegerse contra ellos si resuelve hacerlo así. 

“Las armas con que luchamos no son del mundo, sino que tienen el poder divino para derribar 
fortalezas. Destruimos argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevamos cautivo todo pensamiento para que se someta a Cristo” (2 Corintios 10:4-5, NVI). 

Con la ayuda de Dios podemos desarraigar el pensamiento incorrecto aun antes de que éste 
comience. Juan lo confirma al decir: “. . . mayor es el que está en vosotros, que el que está en el 
mundo” (1 Juan 4:4). 

Rechazar todo lo que es peligroso 

Los expertos en seguridad nos dicen que podemos proteger aún más nuestra computadora re-
chazando programas desconocidos, correspondencia electrónica de gente desconocida y documen-
tos adjuntos no especificados. No hay que descargar programas desconocidos ni abrir mensajes 
electrónicos de personas desconocidas, sobre todo si tienen titulares interesantes. Haga todo lo posi-
ble para alejarse de sitios web peligrosos. Si usted los hojea, su computadora estará en peligro y us-
ted puede imaginarse lo que pasará después. 

Aplicando estos principios a la mente, las implicaciones espirituales de esta clase de protección 
son más serias aún. 

Debemos tener la resolución de rechazar el razonamiento incorrecto. Tenemos que estar siem-
pre listos a reconocer influencias pecadoras y defendernos de los ataques. El apóstol Juan nos re-
cuerda: “Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que reci-
báis galardón completo” (2 Juan 8). “Mirad por vosotros mismos” es simplemente otra forma de de-
cir “estar en guardia”. 

Sea un guardia eficaz 

Nos preocupamos por la seguridad de nuestras computadoras, pero ¿cuánto más deberíamos es-
tar preocupados por lo que entra en nuestra mente? ¿Nos detenemos a considerar nuestro régimen 
diario de radio y televisión? ¿Y el periódico o nuestra revista favorita? ¿Cuántas veces es asaltada 
nuestra mente por las filosofías de nuestra época? 

¿Nos damos cuenta de la profunda influencia que pueden ejercer en nosotros las películas y la 
música? Incluso la gente con la que nos asociamos puede tener un efecto perjudicial en nosotros. 
¿Aceptamos todo eso despreocupadamente, o ponemos una guardia a la puerta de nuestra mente? 
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Estemos listos para el combate mental. Pensemos en lo que vemos. Consideremos lo que lee-

mos. Preguntémonos: “¿De dónde viene esto?” “¿Qué efecto tiene en mi mente?” “¿Es así como 
Dios piensa?” 

Podemos asegurar nuestra vida teniendo los ojos abiertos, siendo vigilantes y resistiendo lo in-
correcto. Una falla en la seguridad de la computadora podría hacer que se malogre el disco duro y 
que se pierdan todos nuestros datos y documentos. Si no protegemos nuestra mente, la pérdida po-
drá tener consecuencias eternas. 

Recordemos que el arma más poderosa en nuestro arsenal es “la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios” (Efesios 6:17). Es imprescindible que tengamos un conocimiento bien fundado de 
la Biblia y un respeto profundo hacia ella. 

Cuando nos mantenemos cerca de Dios, podemos confiar en su promesa de Salmos 121:7-8: 
“El Eterno te guardará de todo mal; él guardará tu alma [vida]. El Eterno guardará tu salida y tu en-
trada desde ahora y para siempre”. 

¡Guarde la puerta de su mente! 
—Steve Myers 

 

Las pruebas y tribulaciones  
del pueblo de Dios 

Afrontar las pruebas por las que pasamos requiere fe, obediencia,  
un entendimiento de la voluntad de Dios y mucho más.  

Los resultados finales de este campo de formación son preciosos y eternos. 

n lo que se refiere a las pruebas, puedo decir que he tenido buen número de ellas. Primero hubo 
dolor y debilidad en mis piernas y pies. Luego tuve una operación de cáncer de colon, seguida 

de un coágulo de sangre en mi pierna. 
E 

Espero que lo que mi esposa y yo hemos aprendido les ayude también. 
Algunos de ustedes están peleando ahora la buena batalla de la fe y perseverancia con la enfer-

medad y otras dificultades. Espero que esto les ayude a seguir perseverando y a no dejar de confiar 
en Dios y en sus promesas. 

Esto es también para aquellos que, por el momento, parecen disfrutar de una vida libre de prue-
bas y enfermedades. ¡Agradézcanle a Dios por eso! 

Pero no sabemos lo que nos depara el futuro. Mi rodilla sufrió un colapso repentino, sin ningu-
na advertencia. ¡Antes de esto yo estaba absolutamente sano! De mala gana hice una prueba para el 
cáncer de colon, sin indicación previa de que yo tuviera cáncer. ¿Y el coágulo de sangre? ¿De dónde 
vino? 

Espero que todos nos mantengamos sanos. Pero tenemos que entender por qué Dios permite 
pruebas y sufrimiento en su pueblo. Sufrimos las mismas aflicciones que el mundo sufre, pero Dios 
usa nuestro sufrimiento como un medio para fortalecer nuestra fe, nuestra paciencia y nuestra con-
fianza en él. Es importante para Dios y para nosotros que desarrollemos un carácter santo y justo. 

Cuando estudiamos la Palabra de Dios encontramos la seguridad de que las pruebas tienen un 
objetivo divino. 

No hay nada que pruebe nuestra fe como una tribulación en nuestra vida, o en la vida de un pa-
dre, hijo o pariente cercano. 

Intelectualmente sabemos que Dios nos ama, pero emocional y humanamente, una prueba pue-
de hacer que nos sintamos abandonados. 
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Pruebas de fe 

La Palabra de Dios profetiza que su pueblo en todas las generaciones sufrirá pruebas y afliccio-
nes. Como Pablo dijo a los hermanos poco después de haber sido apedreado: “Es necesario que a 
través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios” (Hechos 14:22; ver también 2 Timoteo 
3:12; Hebreos 12:5; y Salmos 34:19). Estos pasajes parecen tener más peso cuando estamos en una 
prueba. Si se consideran independientemente, parecen indicar que nos hemos comprometido a una 
vida de dolor y sufrimiento. 

Pero otros pasajes sirven de contrapeso porque prometen un futuro gozoso así como tiempos fe-
lices en esta vida. Pronto estos tiempos difíciles quedarán atrás para siempre. 

Muchos de ustedes pasaron pruebas críticas de la fe cuando Dios los llamó. Tuvieron que decir-
le a su cónyuge, como lo hice yo, que ya no guardarían el domingo, sino que guardarían el sábado y 
celebrarían las fiestas bíblicas. ¿Puede usted imaginarse a alguien de ascendencia árabe decir que va 
a guardar el sábado “judío” y las fiestas bíblicas? 

Si eso no probó suficientemente mi fe, tuve que decirle a mi patrón que ya no podía trabajar los 
sábados. 

Independientemente de las pruebas que usted haya tenido o que tenga en estos momentos, re-
cuerde que nuestro sufrimiento tiene un propósito. 

Dios tiene un propósito con nuestro sufrimiento 

Pedro escribió: “En lo cual [la salvación] vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de 
tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba 
vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea 
hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo” (1 Pedro 1:6-7). 

Dios nos prueba durante el tiempo más corto posible en aspectos de la vida en los que somos 
débiles o podemos mejorar. Si seguimos firmes, entonces recibiremos honra y alabanza cuando 
Cristo vuelva. 

“Y no sólo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos que el sufrimiento 
produce perseverancia; la perseverancia, entereza de carácter; la entereza de carácter, esperanza” 
(Romanos 5:3-4, Nueva Versión Internacional). 

Nuestras pruebas nos ayudan a crecer en paciencia, una cualidad espiritual necesaria. Como 
humanos, no nos gusta esperar. 

Incluso Jesús fue hecho “perfecto por medio de los padecimientos” (Hebreos 2:10, Biblia de las 
Américas). Cuando nos sobreviene una prueba tenemos que examinar nuestra vida espiritual para 
determinar dónde podríamos estar fallando. Algunas pruebas son el resultado del pecado; otras no lo 
son. 

Antes de que Dios nos dé autoridad para gobernar a la gente en su reino, tiene que saber cómo 
reaccionamos al sufrimiento. “Si resistimos, también reinaremos con él” (2 Timoteo 2:12, NVI). 

“Antes de sufrir anduve descarriado, pero ahora obedezco tu palabra” (Salmos 119:67, NVI). A 
veces nos descarriamos y quebrantamos las leyes de Dios, lo que nos trae dolor y sufrimiento. Al 
salmista se le recordó que no debía descuidar la Palabra de Dios. El estudio de la Biblia nos ayuda a 
hacer cambios en nuestra vida espiritual. 

Las pruebas pueden ponernos cara a cara con el lado oscuro de nuestra naturaleza humana. De-
bemos examinarnos para ver si hay en nosotros orgullo, terquedad, egoísmo, chismes, rencores, crí-
ticas, soberbia y otras actitudes por el estilo. Éstos pueden ser controlados y cambiados por la in-
fluencia del Espíritu Santo. 

Dios nos habla por medio de su Palabra. Nosotros debemos responderle con nuestras oraciones 
y actitudes correctas. Las pruebas nos ayudan a acudir a Dios para recibir fortaleza y estímulo. 



Página 16 El Comunicado 

 
Tened por sumo gozo 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la 
prueba de vuestra fe produce paciencia [o firmeza]” (Santiago 1:2-3). 

¿Acaso bromea Dios con nosotros? ¿Cómo podemos tener gozo cuando estamos sufriendo? 
La respuesta se encuentra en 1 Pedro 4:13: “Gozaos por cuanto sois participantes de los pade-

cimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría”. 
En otras palabras, no nos alegramos en nuestro dolor y sufrimiento, sino ¡en el resultado final, 

en la vida eterna sin dolor en el Reino de Dios, y en el poder de ayudar a otros en sus pruebas! 
A veces quitamos nuestros ojos del objetivo, y comenzamos a pensar en nosotros y perdemos 

de vista lo que Dios está llevando a cabo en nuestra vida. Tenemos que estar centrados en Dios y ser 
menos egocéntricos. Tenemos que considerar las vidas de aquellos que sacrifican su tiempo y ener-
gía en ayudarnos cuando estamos enfermos o en necesidad. 

Una de las cosas que he aprendido de mi tribulación ha sido apreciar a mi esposa mucho más. A 
causa de mis limitaciones físicas, ella ha aprendido a hacer algunos trabajos de plomero y electricis-
ta, me ha llevado a las citas con los médicos y, sobre todo, me ha animado cuando estaba desalenta-
do o deprimido. Ella ha tenido que hacer mis tareas, además de cumplir con sus propias responsabi-
lidades normales. 

Yo a menudo me he sentido culpable porque mis limitaciones le han causado bastante tensión. 
Pero ella siempre me hizo sentirme mejor diciéndome que yo era la prioridad en su vida. 

Les ayudan a bien 

No siempre podemos entender cómo Dios está obrando en nuestra vida, pero como se nos dice 
en Romanos 8:28: “Sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a 
los que conforme a su propósito son llamados”. Hoy vemos por espejo, oscuramente, pero en la re-
surrección veremos claramente. En su sabiduría, Dios no siempre nos da la razón de sus decisiones. 

La respuesta de Dios a las oraciones fervientes de Pablo para que le aliviara de un “aguijón en 
su carne” fue: “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad” (2 Corintios 
12:7-9). 

En mi prueba, pensé que la debilidad en mis piernas era todo lo que podía resistir. Pero por al-
guna razón ¡el cáncer del colon fue añadido, y luego un coágulo de sangre! Entonces leí 1 Corintios 
10:13: “. . . fiel es Dios, que no os dejará ser tentados [o probados] más de lo que podéis resis-
tir . . .”. ¿Por qué entonces Dios permite que nuestras aflicciones se aumenten? Porque sabe que po-
demos sobrellevarlos y quiere que consigamos la recompensa más alta que él sabe que somos capa-
ces de recibir. ¡Dios tiene en mente algo mejor para nosotros! 

Pero leamos la última parte de 1 Corintios 10:13. Dios “dará también juntamente con la tenta-
ción la salida, para que podáis soportar”. 

¿Qué quiere decir que nos da “la salida”? ¿Acaso quiere decir que debemos rendirnos? ¡No! 
¡De ninguna manera! 

Vencer las pruebas es una empresa conjunta. Dios suministra el poder, pero sólo después de que 
nosotros aportamos la iniciativa y el compromiso de seguir luchando. Logramos salir de los pro-
blemas avanzando, yendo hacia adelante, directamente a través del problema, con Dios mostrando 
el camino. 

Dios promete atender a nuestras necesidades (Salmos 34:9). Pero Pablo dijo que había aprendi-
do a padecer necesidad (Filipenses 4:12). Entonces vemos que el cumplimiento de esta promesa de-
pende de que ayude a cumplir el plan de Dios y de que sea lo que más nos conviene. Depende tam-
bién de nuestra obediencia. 
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¡A Dios realmente le importa nuestro dolor! Él conoce nuestras necesidades aun antes de que se 

las demos a saber (Mateo 6:8). Pero debemos seguir pidiendo a Dios su ayuda. ¡No deje que Dios 
descanse hasta que él le sane! Él le sanará, pero no dice cuándo. 

A veces él interviene muy pronto ante nuestra petición de ayuda; a veces nos hace esperar. En 
el caso de Daniel, intervino sólo después de que Daniel fuera echado en el foso de los leones. En el 
caso de los amigos de Daniel, fue después de haber sido arrojados al horno de fuego ardiendo. En la 
vida de Jeremías, Dios le rescató después de que fuera lanzado a la cisterna llena de fango. En cada 
uno de esos casos Dios pudo haber intervenido más pronto. 

Luego hubo casos como el de Eliseo, quién murió de una enfermedad. Al parecer, Pablo no fue 
sanado antes de morir. Lo que podemos suponer es que Dios los sanará a ellos y a algunos de noso-
tros en la resurrección. Pero no debemos perder la esperanza de ser sanados ahora. 

Pedro escribió: “Así pues, los que sufren según la voluntad de Dios, entréguense a su fiel Crea-
dor y sigan practicando el bien” (1 Pedro 4:19, NVI). 

Campo de entrenamiento 

La vida actual es un campo de entrenamiento para los que serán reyes y sacerdotes en el Reino 
de Dios. Un soldado de Dios necesita ser entrenado y probado antes de entrar en la batalla. Para no-
sotros, ¡la religión no es un simple pasatiempo! Dios no siempre hace nuestra vida más cómoda. Él 
amplía nuestras habilidades y capacidades según el propósito que tiene con nosotros 

Si hacemos nuestra parte, Cristo nos dirá: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino prepa-
rado para vosotros desde la fundación del mundo” (Mateo 25:34). 

La siguiente historia, escrita por un autor desconocido, resume todo lo que hemos estado di-
ciendo. Es probable que esté basada en Jeremías 18:2-6 e Isaías 29:16. 

La taza 

Hay una historia de una pareja que fue a Inglaterra para celebrar su 25º aniversario de boda. A 
ambos les gustaban las antigüedades y la cerámica, en particular las tazas para té. Notando una taza 
excepcional en una tienda, preguntaron a la dueña: “¿Nos permite examinar ésta? Nunca hemos vis-
to una taza tan hermosa”. 

Cuando la señora se la dio, de repente la taza empezó a hablar: “Ustedes no entienden”, les di-
jo. “Yo no siempre fui una taza para té. Hubo un tiempo en que yo era sólo un terrón de arcilla roja. 
¡Mi maestro me tomó y me enrolló, me aporreó y me acarició repetidas veces, y grité: ‘No haga 
eso! ¡No me gusta esto! ¡Déjeme en paz!’ Pero él sólo sonrió, y suavemente me dijo: ‘Todavía no’. 

“Entonces ¡ZAS! Fui colocada en el torno del alfarero y de repente me hizo dar vueltas y vuel-
tas y vueltas. ‘¡Pare! ¡Me estoy mareando! ¡Me voy a enfermar!’, grité. Pero el maestro sólo inclinó 
la cabeza y dijo suavemente: ‘Todavía no’. 

“Él me hizo girar, me aguijoneó y pinchó, me dobló y me moldeó según su deseo, y luego . . . 
me metió en el horno. Nunca había sentido tal calor. Grité y llamé y golpeé la puerta. ‘¡Socorro! 
¡Sáqueme de aquí!’ Podía verlo por la apertura y podía leer sus labios mientras movía su cabeza de 
lado a lado: ‘Todavía no’. 

“Cuando me parecía que ya no podía soportar un minuto más, la puerta se abrió. Me tomó con 
cuidado y me puso sobre el anaquel, y comencé a enfriarme. ‘¡Ah, esto me hace sentir muy bien!’ 
‘¡Ah, esto es mucho mejor!’, pensé. 

“Pero, después de enfriarme, me tomó y me cepilló y pintó por todas partes. Los vapores eran 
horribles. Pensé que iba a tener náuseas. ‘Ay, por favor deténgase. ¡Pare!’, grité. Él sólo sacudió la 
cabeza y dijo: ‘Todavía no’. 
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“Entonces de repente me volvió a meter en el horno. Sólo que esta vez no pareció ser como an-

tes. Ahora era dos veces más caliente, y creí que me iba a asfixiar. Pedí. Supliqué. Grité. Lloré. Es-
taba convencido que me iba a morir. Estaba listo a rendirme . . . 

“Entonces la puerta se volvió a abrir y me sacó y me puso de nuevo sobre el anaquel, donde me 
enfrié y esperé y esperé, preguntándome: ‘¿Qué es lo que me va a hacer ahora?’ 

“Una hora más tarde me dio un espejo y dijo: ‘Mírate’. 
“Me mire y dije: ‘Ese no soy yo. No puedo ser yo. Es hermoso. ¡Soy hermoso!’ 
“Suavemente habló y me dijo: ‘Sé que te dolió cuando te enrollé y aporreé, pero si te hubiera 

dejado en paz, simplemente te habrías secado. 
“‘Sé que te mareaste al dar vueltas en el torno, pero si me hubiera parado, te habrías desmoro-

nado. 
“‘Sé que te dolió y que estaba caliente y desagradable en el horno, pero si no te hubiera puesto 

allí, te habrías agrietado. 
“‘Sé que los vapores eran fuertes cuando te cepillé y pinté por todas partes, pero si no hubiera 

hecho eso, nunca te habrías endurecido. No habrías tenido ningún color en tu vida. Si no te hubiera 
metido en el segundo horno, no habrías sobrevivido por mucho tiempo porque la dureza no se 
hubiera conservado. 

“‘Ahora ya he terminado mi obra. Ahora eres lo que yo tenía en mente cuando comencé a traba-
jar contigo’”. 

La moraleja de la historia es esta: Dios sabe lo que está haciendo con cada uno de nosotros. Él 
es el alfarero y nosotros somos su arcilla. Él nos moldeará y nos formará, y nos expondrá a exacta-
mente las presiones que necesitamos para que podamos convertirnos en un producto impecable para 
cumplir su buena y perfecta voluntad. 

—Lou Fakhoury 
 

Las bendiciones espirituales  
de la ancianidad 

Para los cristianos convertidos, la vejez no es un tiempo de estancamiento,  
sino que puede ser un tiempo de crecimiento espiritual acelerado. 

n su gran sabiduría, Dios consideró apropiado permitir que los seres humanos pasaran por sus 
años asignados en etapas preestablecidas. Después del nacimiento continuamos durante los 

años “inocentes” de la infancia, seguidos por los años “turbulentos” de la adolescencia, después de 
los cuales pasamos muchos años en los años “productivos” de la edad adulta, hasta que finalmente 
entramos en los años del “ocaso”. 

E 
A menos que haya una muerte prematura, toda la gente pasa por etapas similares y experimenta 

los desafíos y el crecimiento que resulta de ellos. 
Para muchas personas ancianas en el mundo, los años del ocaso son un tiempo de estancamien-

to y desaliento. Quienes tuvieron trabajos estimulantes y productivos se encuentran de repente inca-
paces de usar sus mentes y talentos como lo hacían antes. Llegan a sentirse mucho menos útiles, y 
que ya su vida no vale mucho. La depresión afecta a algunas personas mayores debido a la pérdida 
de familiares y amigos, y a las diferentes dolencias que les afligen. 

Para los cristianos convertidos, la ancianidad no es un tiempo de estancamiento ni de desaliento 
crónico. Los años del ocaso son para muchos de los cristianos de edad mayor un tiempo de creci-
miento espiritual acelerado, y de gran alegría y satisfacción. De hecho, desde muchos puntos de vis-
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ta, los cristianos que alcanzan la ancianidad llegan a ser bendecidos en una forma especial, mientras 
que muchos de su misma edad en el mundo se sienten vacíos y desesperados. 

Bendiciones espirituales 

He conocido a muchos cristianos ancianos y he hablado con ellos acerca de su vida; por tanto, 
he concluido que hay varias formas en las cuales ellos tienen muchas bendiciones espirituales. He 
aquí algunas de éstas: 

Sabiduría: La sabiduría verdadera no puede ser comprada ni puede ser aprendida en colegios y 
universidades. La sabiduría requiere tiempo y experiencia. Es la acumulación de experimentos, de 
riesgos ridículos, de simples errores inocentes y de los resultados de todo eso. Es el resultado de 
años de haber sido enseñados por la vida y de haber sido iluminados por un Dios misericordioso. 
Los cristianos con más de 60 años poseen mucha sabiduría. Ellos han sido bendecidos. 

Paciencia: La gente de edad mayor ha visto el resultado de ser impetuosos e impulsivos. Han 
pagado un precio por haber actuado rápidamente y sin pensar. Son tranquilos y reflexivos. Son su-
fridos, cuando los más jóvenes no lo son. Pueden esperar mucho tiempo y con mucha paciencia. 
Mientras la paciencia es un rasgo que los cristianos más jóvenes e impulsivos anhelan tener, para 
muchos cristianos de edad mayor, la paciencia no requiere gran esfuerzo. Ellos han sido bendecidos. 

Bondad: Algunas de las personas más amables y más dulces en la tierra son las de edad mayor. 
Sus modales son suaves y su enfoque es tierno. Este es uno de los motivos por los que sus nietos los 
aman tanto. Estos cristianos maduros han visto que los modales ásperos producen poco bien. Han 
visto cuánto daño pueden hacer las palabras poco amables. Rechazan la agresividad y la maldad y 
usan un tono suave. Ellos han sido bendecidos. 

Humildad: La mayoría de las personas mayores son muy humildes. Ya no tienen el orgullo de 
la juventud y han reconocido que, en efecto, como Salomón lo enseñó: “Todo es vanidad” (Eclesias-
tés 1:2). La mayoría de ellos miran los logros de su vida como algo que tiene una importancia rela-
tiva; pueden ver ahora que lo que el hombre considera de valor es perecedero, y a final de cuentas 
sólo lo que Dios valora en ellos tiene algo de perdurable. Ellos han sido bendecidos. 

No más ilusiones: Hubo un tiempo en que los ancianos fueron jóvenes y ellos también persi-
guieron ilusiones. Algunos ganaron mucho dinero. Algunos viajaron lejos y extensamente. Algunos 
tuvieron poder, prestigio y respeto basado en su posición o riqueza. Ellos experimentaron lo que 
impulsa a la humanidad y ahora ven que su valor es temporal y pasajero; ya no están interesados en 
ilusiones, ni son atraídos por el prestigio y el poder. La gran riqueza no tiene ya ninguna importan-
cia; ellos valoran a su familia, a sus amigos y, sobre todo, a su Creador. Ellos han sido bendecidos. 

Tiempo para relacionarse: Nuestros ancianos tienen el tiempo para hacer lo que antes no po-
dían, debido a la tensión del trabajo y sus responsabilidades. Pueden visitar tranquilamente a las 
personas que tienen el mismo sentir, sin apresuramiento alguno. Pueden visitar a sus familias y pa-
sar mucho tiempo con sus hijos, y especialmente con sus nietos. Pueden visitar a su Padre celestial 
sin apresuramiento; pueden llegar a conocerlo con una profundidad nunca antes experimentada. 
Ellos han sido bendecidos. 

Tiempo para reflexionar: El tiempo del que disponen les da la oportunidad de hacer algo que 
sabemos aumenta enormemente el crecimiento espiritual: la reflexión, la evaluación y el arrepenti-
miento. En el pasado, ellos aprendían principalmente de las experiencias prolongadas y, a veces, de 
repetidas consecuencias dolorosas. Pero ahora, durante los años de jubilación, tienen todo el tiempo 
necesario para analizar minuciosamente su vida entera y aprender lo que antes no permitían la prisa 
y el orgullo. 

Mucho de lo que Dios trató de enseñarles antes para que se conocieran mejor, y que no lograron 
entenderlo, ahora pueden entenderlo más fácil y completamente. Ya no tienen la resistencia obstina-
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da del pasado. La piedra dura se ha convertido en arcilla blanda, y son más sensibles que antes a la 
corrección de Dios. Ellos han sido bendecidos. 

Generosidad: Aunque los cristianos ancianos pueden estar limitados por sus finanzas y su sa-
lud, tienen la capacidad de contribuir a la iglesia de una manera que la mayoría de los cristianos más 
jóvenes no pueden: con oraciones poderosas y eficaces. La mayoría de los que hemos estado en la 
iglesia durante algún tiempo hemos llegado a reconocer lo sabio que es acudir a nuestros ancianos y 
pedir sus oraciones en tiempos de necesidad. 

Las Escrituras nos aseguran que “la oración eficaz del justo puede mucho” (Santiago 5:16). La 
mayoría de nuestros hermanos ancianos son justos y sus oraciones son sinceras, fervientes y efica-
ces. Su intercesión ante Dios en verdad puede mucho, y quienes les han pedido que se unan con 
ellos en tiempos de necesidad saben lo que esas oraciones han producido. 

Dios ama a los ancianos en su iglesia. Sus oraciones son como el incienso de grato aroma que 
se eleva hacia su trono. Él valora sus peticiones y la iglesia cosecha los beneficios de su justicia y su 
intercesión. Ellos han sido bendecidos. 

Una bendición para la iglesia 

En todas las congregaciones de Dios hay muchos hermanos ancianos maravillosos y muy espe-
ciales que añaden muchísimo a nuestra familia espiritual. Los amamos porque sabemos que ellos 
nos aman. Los admiramos porque, desde muchos puntos de vista, son lo que nosotros deseamos ser. 

Los valoramos porque sabemos que tienen mucho valor ante Dios. Disfrutamos los momentos 
que podemos pasar con ellos, porque tienen tanta ternura, bondad y mansedumbre que ofrecernos. 
Nos sentimos honrados con su presencia, porque sabemos que tenemos entre nosotros a muchos fu-
turos hijos de Dios que no están muy lejos de recibir sus gloriosas coronas. 

¡Nosotros hemos sido bendecidos por tenerlos! 
—Michael Caputo 

 

“Dejad a los niños venir a mí”:  
Enseñe a su hijo en edad preescolar  

acerca de Dios 
elipe alzó a su pequeña hija y, poniéndola sobre sus piernas, le preguntó: “Emilia, ¿quién te 
hizo?” Emilia respondió con su voz suave y melódica: “Dios”. 
“¿

F 
Y dónde vive Dios?”, preguntó Felipe. 

“¡Arriba en el cielo!”, respondió Emilia levantando sus manitas regordetas sobre su cabeza y 
meneando los dedos. 

Tal fue mi primera lección, hace más de 20 años, acerca de cómo enseñar a un niño en edad 
preescolar acerca de Dios. Por supuesto, Felipe le hacía otras preguntas, y a cada una Emilia res-
pondía instantánea y alegremente con sencillez y verdad. Ella había estado hablando con su papá 
antes, comentando de dónde habían venido los árboles, las flores, los cachorros y las ardillas. Emilia 
sabía desde muy temprana edad exactamente quién es la fuente de toda la vida, incluso la suya. 

La Biblia nos exhorta a hablar de los caminos de Dios “cuando estés en tu casa y cuando vayas 
por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes” (Deuteronomio 6:7, NVI). Pero ¿cómo fun-
ciona eso en la casa de un niño en edad preescolar? Y lo que es más importante, ¿cuál es el objetivo 
de los padres al enseñarle a su hijo? 
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Comience con amor 

El conocimiento acerca de Dios es necesario, pero ¿qué es lo que Dios quiere de cada uno de 
nosotros? El meollo de nuestra vocación como hijos de Dios es llegar a conocerlo, amarlo y apren-
der a obedecerle y confiar en él con todo nuestro ser. En Deuteronomio 6:5-6 leemos: “Ama al SE-
ÑOR tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Grábate en el corazón 
estas palabras que hoy te mando” (NVI). 

Entonces, como padres, nuestro objetivo es encaminar el corazón y la mente de nuestros hijos 
hacia Dios. El primer paso es enseñarles que Dios los ama. Como 1 Juan 4:19 lo dice: “Nosotros le 
amamos a él, porque él nos amó primero”. Es así de sencillo, y debemos decírselo a nuestros hijos. 

Lo que comenzó como un juego encantador durante un momento íntimo entre una madre y su 
hijo pequeño, terminó como un recordatorio perdurable del amor infinito de Dios, y fue así: 

Mamá: “Te amo . . .”. 
Hijo: “Yo te amo a ti . . .”. 
Mamá: “Yo te amo más . . .”. 
Hijo: “¡A ti te amo más!” 
Mamá: “Yo te amo aún más . . .”. 
Hijo: “Ah ¿sí? ¡Yo te amo una infinidad más!” 
Mamá: “Mmm, eso es difícil de superar, pero ¿sabes qué? ¡Dios te ama aún más que eso, y él te 

amó aun antes de que hubieras nacido!” 
Al pequeño, ahora en la escuela primaria, todavía le gusta ese juego, y aunque sabe que no 

puede ganar, está claro que también sabe que no se puede superar el amor de Dios. (Sí, ese niñito es 
mi hijo.) 

Con el fundamento del amor de Dios, un niño en edad preescolar entonces comienza a entender 
correctamente toda la información que enseña quién es este amoroso Dios. Y a los padres les co-
rresponde ir dando esa información en pequeñas porciones de un modo positivo y exacto, como Fe-
lipe lo hizo con Emilia. 

Historias, canciones y más 

Esto se puede lograr por medio de conversaciones que, con un niño muy pequeño, pueden durar 
tan sólo unos segundos, y con uno un poco mayor, pueden resultar bastante detalladas. Los padres 
pueden usar también historias de la Biblia apropiadas para su edad, canciones y lecciones bíblicas 
en video. 

No sobra advertir que encontrar música y videos que sean totalmente veraces y exactos puede 
ser difícil, y los padres deben revisarlos cuidadosamente para que no contengan conceptos erróneos. 
Las historias de la Biblia son un poco más fáciles de usar, aunque también deben revisarse con cui-
dado. 

Hace años compramos varias historias de la Biblia para niños en verso que, con excepción de 
una o dos líneas, fueron entretenidas y asombrosamente exactas. Así que con la ayuda de un borra-
dor y la capacidad que mi esposo tiene de hacer rima ingeniosa, pudimos eliminar las inexactitudes 
y volver a escribir aquellas líneas de acuerdo con la Palabra de Dios. Esos pequeños libros propor-
cionaron muchas horas de lectura agradable, y de relectura, con nuestros pequeñitos (ahora de edad 
universitaria), quienes ¡hasta el día de hoy pueden recitar muchas de las historias textualmente! 

Enseñar a lo largo del día 

Con o sin ayudas, tenga presente la instrucción en Deuteronomio para crear momentos de ense-
ñanza con regularidad a lo largo del día. 

Las mañanas se pueden comenzar con muchas caricias y una breve oración de gracias por otro 
día hermoso o, según el caso, gracias por la lluvia para dar a las aves agua fresca para su baño. Una 
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madre puede incorporar lecciones sobre Dios en un paseo matutino: ¿Cómo es que esas hormigas 
saben cómo construir un hormiguero? 

Los niños en edad preescolar a quienes les gusta cantar y bailar pueden saltar alrededor de la 
sala al compás de melodías con temas bíblicos. Un niño puede dar la oración del almuerzo, o por lo 
menos decir “Amén” a la oración de Mamá. Puede quedarse dormido durante la siesta escuchando 
un himno tranquilizador de arrullo. 

Y cuando se despierte y entre en la sala y vea a su madre leyendo la Palabra de Dios en el único 
momento de paz y soledad que ha tenido ese día, ese ejemplo de leer la Biblia para obtener ayuda le 
quedará permanentemente grabado en su mente y su corazón. 

Una cena en familia precedida de una oración de agradecimiento, una historia con Papá antes 
de acostarse, y los momentos de caricias y abrazos afectuosos y amor que sólo usted puede compar-
tir con su hijo, terminan las actividades del día con la seguridad de que el camino de Dios es algo 
muy bueno. Haciéndolo así, su hijo irá adquiriendo de usted principios y actitudes positivos. 

La próxima vez que alce a su hijo y lo siente sobre sus piernas, con una cosquilla, una caricia, 
un abrazo o un beso, tenga presente cuánto ama Dios a su pequeño. Al alzarlo a él o a ella en sus 
brazos, recuerde cómo Jesús hizo lo mismo hace tantos años, poco antes de su muerte. Como él lo 
hizo entonces, bien podría decirle a usted: “Deja a tu hijo venir a mí, y no se lo impidas, porque de 
los tales es el reino de Dios” (basado en Lucas 18:16). 

M 

—Nancy Capo 
 

¿Quién lo está mirando? 
i hijo me llamó recientemente para contarme una historia emocionante. Josh, mi hijo más jo-
ven, trabajaba para una compañía de mudanzas. En una de sus tareas él estaba efectuando la 

mudanza de un ejecutivo recién contratado por varias compañías en las cercanías de Cincinnati. 
Después de haber trabajado asiduamente todo el día en la mudanza de ese señor, éste lo llamó y 

le dio una propina de 100 dólares. El ejecutivo le dijo quién era y cuál era su nuevo puesto. Le dijo 
a Josh que lo había estado observando todo el día y que había quedado muy impresionado por la 
forma en que había desempeñado su trabajo, mientras que los demás trabajadores eran unos haraga-
nes. Había notado cómo Josh tuvo que trabajar aún más para compensar la holgazanería de sus co-
laboradores. 

El ejecutivo continuó diciéndole a mi hijo que si quería trabajar para él le contrataría de inme-
diato, y le dio su tarjeta de presentación por si deseaba llamarlo después. Al día siguiente, cuando 
Josh llamó al departamento de personal, se dio cuenta de que el ejecutivo ya se había comunicado 
con ellos por adelantado para estar seguro de que lo iban a contratar. 

Josh no tenía ni la menor idea de que alguien lo estaba observando. No se imaginaba que su 
ética de trabajo tendría tal impacto en alguien que estaría dispuesto a crear una nueva oportunidad 
de trabajo para él. 

Este ejemplo me recordó un discurso que Clyde Kilough dio a la clase de CBA que se graduaba 
en el 2006. El Sr. Kilough habló acerca de ser como un espejo. Así como el espejo refleja la luz en 
un lugar oscuro, por medio de nuestro ejemplo nosotros también debemos brillar en un mundo oscu-
ro. El Sr. Kilough repartió pedazos de espejo a todos los graduandos para recordarles que debían re-
flejar la luz de Dios con su ejemplo piadoso en un mundo oscuro. Jesucristo les explicó a sus discí-
pulos que ellos debían ser la luz del mundo, y nosotros debemos serlo también. 

Josh lo hizo por su ética de trabajo. Dejó brillar su luz, no predicando, sino con su esfuerzo al 
trabajar, que tuvo un efecto profundo en la persona que lo estaba mirando. 
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Así pues, ¿cómo podemos dejar que nuestra luz brille en un mundo en tinieblas? Mateo 5:14-16 

nos da la respuesta. “Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y 
alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. 

¡Reflejemos una luz brillante con nuestro ejemplo piadoso, porque nunca sabemos quién nos 
puede estar mirando! 

—Janet Treadway 
 

 
El Comunicado es una publicación de la 

Iglesia de Dios Unida, una Asociación Internacional. 

Director general: Leon Walker 
Director: Donald Walls 

Suscripciones 
El Comunicado es una publicación de la Iglesia de Dios Unida. Gracias al 
generoso apoyo de los miembros de la Iglesia de Dios Unida y de otros 
colaboradores voluntarios, El Comunicado se envía gratuitamente a todos 
aquellos que lo soliciten. Cualquier persona que desee suscribirse puede 
hacerlo, sin costo ni compromiso de su parte. Sólo tiene que enviar su so-
licitud a nuestra dirección más cercana a su domicilio. 

Citas bíblicas 
Salvo indicación contraria, las citas bíblicas son de 

la versión Reina-Val  revisión de 1960. era, 

 
Argentina: Casilla 751 ● 8000 Bahía Blanca, B.A. 
Bolivia: Casilla 8193 ● Correo Central ● La Paz 
Colombia: Apartado Aéreo 91727 ● Bogotá, D.C. 
Chile: Casilla 10384 ● Santiago 

Sitio en Internet: www.unidachile.org 
El Salvador: Apartado Postal 2977 ● 01101 San Salvador 
Estados Unidos: P.O. Box 541027 ● Cincinnati, OH 45254-1027 

Sitio en Internet: www.IglesiadeDiosUnida.org 
Guatemala: Apartado Postal 1064 ● 01901 Guatemala 
Honduras: Apartado Postal 283 ● Siguatepeque, Comayagua 
México: Apartado Postal 4822 ● Suc. Tec. ● 64841 Monterrey, N.L. 

Correo electrónico: subscriptores@unidamex.org.mx 
Sitio en Internet: www.unidamex.org.mx 

Perú: Apartado 18-0766 ● Lima 
 


